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GAZETA DEL GOBIERNO 
DEL SÁBADO 4 DE NOVIEMBRE DE 1809. 

Sevilla i ds Noviembre. 3. M. ha tenido á biea publicar el siguiente 
Manifiesto, fixaado los días en que se han de convocar y celebrar la« 
cortes^ generales de la monarquía espaiíola. 

ESPAÑOLES: Por una combinación de sucesos tan singular com» 
teliz, la providencia ha querido, que ea esta crisis terrible no paJícsci« 
dar un paso hacia la independeix-ia , sin darle también hacia la liber­
tad. La tiranta inepta ya y decrepita para remachar vuestros grillos y 
agravar vuestras cadenas , dio lugar al despotismo francés , que coa 
«1 terrible aparato de sus armas y de sus victorias aspira á poneros 
encima sa abominable yugo de acero. Mostróse en el principio como 
toda tiranía nueva baxo formas alhagueñas, y ius impostores políticos 
presumieron ganar vuestra voluntad prometiéndoos reformas de admis-
nistracion y anunciándoos en una constitución hecha á su antoío el im-
K í - r'"- ¡S?'"'-^'li^^-io'i bárbara y absurda, digna ciertamen-
te de su indolencia! Querer hacernos creer que se puede sentar el edi-
hciü moral de la libertad y fortuaa de una nación sobre cimientos ama-
«ados con usurpación, iniquidad y alevosía. Pero el pueblo español ea 
«uyo seno se habían conocido primero que en otro alguno de los mo-
dcrnos los verdaderos principios del equilibrio social, aquel pueblo que 
gozo antes que nadie Jas prerogativas y ventajas de la libertad civJi v 
supo oponer á la arbitrariedad la valla eterna que le ha setlaladoU 
justicia, no debía mendigar de otro ninguno máximas de prudencia y 
previsión política, y p^ido contestar á estos impudentes lef^isladorcs 
que para el no eran leyes los artificios de los intrigantes, ni los manda' 
tos de los tiranos. 

Animados de este instinto generoso, y exaltados por la indignaciotí 
que os causo la perfidia sin exemplo con que fuisteis invadidos, corris­
teis a las armas sin temer las terribles vicisitudes de un combate tan des­
igual, y la tortuna subyugada por vuestro entusiasmo os rindió tributo 
y os concedió la victoria en premio de vuestro arrojo. Efecto inmediato 
de estas primeras ventajas fue la recomposición del estado, dividido á la 
sazón en tantas fracciones como provincias. Pensaban nuestros enemigos 
haber sembrado entre nosotros el mortífero germen de la anarquía, y no 
advirtieron que el seso y la circunspección española eran todavía mas 
poderosos, que el maquiavelismo francés. Sin contradicción, sin violen-
« « , se estableció una autoridad suprema, y el pueblo que acababa de 


